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Conociendo a Aparecida para reaccionar como iglesia 

de misión. 

“En nuestros trabajos, realizados en ambiente de ferviente oración, fraternidad y 
comunión afectiva, hemos buscado dar continuidad al camino de renovación 

recorrido por la Iglesia católica desde el Concilio Vaticano II y en las anteriores 
cuatro Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano y del Caribe” 

(Del 13 al 27 de mayo de 2007) 
 

 Los obispos desde el Santuario Nacional de Nuestra Señora de la 
Concepción Aparecida en Brasil, en respuesta a los signos del tiempo y 
con la urgida necesidad de renovarse concluían lo que para muchos, será 
el despertar de una Iglesia que dormía en la mirada de un Dios que se 
perdía en las alturas, de ahí que hagan un llamado a todos los hombres y 
mujeres de buena voluntad para darle un nuevo impulso y vigor a nuestra 
misión en y desde América Latina y el Caribe.  
 

1. Jesús Camino, Verdad y Vida “Yo soy el Camino, la Verdad y 
la Vida” (Jn 14,6) Había necesidad de renovar la fe en medio 
de los acontecimientos del mundo, por eso con gozo 
llamamos a todos a sentir, con gratitud, la redención de 
Cristo para ser libres de pecado y poder vivir en justicia y 
fraternidad. En Jesús lo podemos lograr. 

 
2. Llamados al seguimiento de Jesús “Fueron, vieron dónde 

vivía y se quedaron con él” (Jn 1,39) Jesús llama a un 
encuentro personal. Llamados a ser sus discípulos. Es una 
llamada libre para convivir con Él y enviarnos a continuar su 
misión (cfr. Mc 3,14-15) Necesitamos convertirnos, saber 
escuchar al Espíritu, caminar en la Bienaventuranzas, sin 
temor a la cruz. Es una llamada a ser discípulos-misioneros 
nos exige una decisión clara por Jesús y su Evangelio. 

 
3. El discipulado misionero en la pastoral de la Iglesia “Vayan y 

hagan discípulos a todos los pueblos” (Mt 28,19) 
Constatamos cómo el camino del discipulado misionero es 
fuente de renovación de nuestra pastoral en el Continente y 
nuevo punto de partida para la Nueva Evangelización de 
nuestros pueblos 

3.1. Una Iglesia que se hace discípula. Alimentados de la 
Palabra de Dios y donde todos necesitamos formación. 

3.2. Una Iglesia formadora de discípulos y discípulas. Con 
responsabilidad y amor. 

 
4. Discipulado misionero al servicio de la vida “Yo he venido 

para tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10) Para 
servir con la fuerza del Espíritu Santo para ser testigos.  
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4.1. En fidelidad al mandato misionero. Jesús invita a todos a 
participar de su misión. ¡Que nadie se quede de brazos 
cruzados! Ser misionero es ser anunciador de Jesucristo 
con creatividad y audacia en todos los lugares donde el 
Evangelio no ha sido suficientemente anunciado o 
acogido, en especial, en los ambientes difíciles y 
olvidados y más allá de nuestras fronteras. 

4.2. Como fermento en la masa. Seamos misioneros del 
Evangelio no sólo con la palabra sino sobre todo con 
nuestra propia vida, entregándola en el servicio, inclusive 
hasta el martirio. Servidores de la mesa compartida. Las 
agudas diferencias entre ricos y pobres nos invitan a 
trabajar con mayor empeño en ser discípulos que saben 
compartir la mesa de la vida, mesa de todos los hijos e 
hijas del Padre, mesa abierta, incluyente, en la que no falte 
nadie. Por eso reafirmamos nuestra opción preferencial y 
evangélica por los pobres. 

 
5. Hacia un continente de la vida, del amor y de la paz “En esto 

todos conocerán que son discípulos míos” (Jn 13,35) 
Nosotros, participantes en la V Conferencia General en 
Aparecida, y junto con toda la Iglesia “comunidad de amor”, 
queremos abrazar a todo el continente para transmitirles el 
amor de Dios y el nuestro.  

 
Para finalizar, en el vigor del Espíritu Santo, convocamos a todos 

nuestros hermanos y hermanas, para que, unidos, con entusiasmo 
realicemos la Gran Misión Continental. Será un nuevo Pentecostés 

que nos impulse a ir, de manera especial, en búsqueda de los 
católicos alejados y de los que poco o nada conocen a Jesucristo, 
para que formemos con alegría la comunidad de amor de amor de 

nuestro Padre Dios. Misión que debe llegar a todos, ser permanente 
y profunda. 

 
Todo para ser una Iglesia: 
Viva, fiel y creíble que se alimenta en la Palabra de Dios y en la 
Eucaristía. 
Vivir nuestro ser cristiano con alegría y convicción como 
discípulos-misioneros de Jesucristo. 
Formar comunidades vivas que alimenten la fe e impulsen la acción 
misionera. 
Valorar las diversas organizaciones eclesiales en espíritu de 
comunión. 
Promover un laicado maduro, corresponsable con la misión de 
anunciar y hacer visible el Reino de Dios. 
Impulsar la participación activa de la mujer en la sociedad y en la 
Iglesia. 
Mantener con renovado esfuerzo nuestra opción preferencial y 
evangélica por los pobres. 
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